
nar el campeonato de Europa
(“aquella vez acerté con una sen-
cillísima: ¡no llevaba nada!”). Y es
el único que lo ha ganado, en dos
ocasiones, en las modalidades de
acrobacia y calidad.
En el 2004 participó en el Fò-

rum de Barcelona. Después abrió
la PizzeríaTaller enLlívia. A fina-
les demayo estrenó en Barcelona
Taxi-Key, una nueva pizzería
que quiere recuperar la tradición
napolitana. “El nombre se lo pu-
so mi socio, Fede Sardà, que sabe
mucho de eso. También se inven-
tó Luz de Gas”. Y para junio, un
nuevo taller en la calle Loreto.

Pero él es demasiado inquieto
para conformarse. A punto de
cumplir los 40 y con ese hijo de 9
“al que no le gustan las pizzas” se-
guro que no tardará en buscar un
nuevo ingenio. “A veces soy un
peligro, éste trabajo es química y
física”. Fabián ha revolucionado
el concepto tradicional de pizza
innovando en formas, ingredien-
tes y sabores (incluso la de coca-
cola) y sorprende con creaciones
y acrobacias a quienes llegan a
Llívia. “Aquí se hace de noche
muy pronto. Así que acabo el do-
mingo jugando con Pablo. Ya ve,
todo muy tranquilo”.c


